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Por Heidi S. Swinton

Thomas Spencer Monson 
recibió su nombre en honor 
a su abuelo Thomas Condie. 

El joven Tommy aprendió muchas 
lecciones de su abuelo, que vivía a 
tan sólo unas pocas casas de distan-
cia. La lección que mejor recuerda 
es la de cómo servir a los demás.

Un día, cuando Tommy tenía 
unos ocho años, él y su abuelo 
estaban sentados en el columpio 
del porche. Un anciano de In-
glaterra vivía en la misma ca-
lle; se llamaba Robert Dicks, 
pero la mayoría de los ve-
cinos lo llamaban “el abuelo 
Bob”. Era viudo y pobre.

Bob iba y se sentaba en el co-
lumpio del porche con Tommy y su 
abuelo. Les dijo que iban a demoler 
la casita de adobe en la que vivía. 
Él no tenía ni familia, ni dinero ni a 
dónde ir.

Tommy se preguntó cómo 
respondería su abuelo a la triste 
historia. El abuelo metió la 

mano en el bolsillo y sacó un pe-
queño monedero de cuero. Sacó 
una llave y la puso en la mano del 
abuelo Bob. “Señor Dicks”, dijo 

Aprender a servir a los demás
tiernamente, “puede poner sus 
cosas en la casa vacía que tengo al 
lado. No le costará ni un centavo, y 
puede quedarse allí el tiempo que 
quiera. Y recuerde, nadie lo volverá 
a echar nunca”. Los ojos del abuelo 
Bob se llenaron de lágrimas.

La madre de Tommy también 
le enseñó a amar y a servir a los 
demás. Todos los domingos, antes 
de que la familia Monson cenara, 
la madre de Tommy preparaba 
un plato con carne asada, papas 
y salsa para Bob. A veces tam-
bién incluía el famoso pastel de 

la madre de Tommy con capas 
rosadas, verdes y blancas, y cu-
bierto de chocolate. La asignación 
de Tommy era llevarle la cena al 
abuelo Bob.

Al principio, Tommy no entendía 
por qué no podía comer primero 
y luego llevar el plato. Pero nunca 

se quejó; corría rápidamente a 
la casa de Bob, balanceando 

el plato lleno; esperaba 
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PALABRAS DEL PRESIDENTE MONSON.
“Creo que el amor se demuestra por la forma en que vivimos, en que servi-

mos y en que bendecimos a los demás. Cuando servimos a otros, les demostramos 
que los amamos y también le demostramos a Jesucristo que lo amamos a Él”  
(“De amigo a amigo”, Liahona, noviembre de 1997, pág. 6).

¿EN QUÉ TE PARECES AL PRESIDENTE 
MONSON?

¿Qué tienes en común con el profeta? A continuación hay una lista de cosas 
que describen al presidente Monson cuando era joven. Marca el recuadro  

al lado de las cosas que tú tengas en común con él.

NOMBRES Y APODOS

Une cada uno de los nombres y apodos del presidente Monson con la situación  
en la que se usaban.

SITUACIÓN NOMBRE O APODO
1. Así lo llamaba la gente en la Iglesia 
y en la escuela cuando era joven.

a. Papá

2. Así lo llaman los miembros 
de la Iglesia hoy en día.

b. Willy el nervioso

3. Así lo llaman sus nietos. c. Tom o Tommy
4. Así lo llaman sus hijos. d. Thomas Spencer Monson
5. Un apodo que le puso su madre 
porque le gustaba estar ocupado ha-
ciendo cosas en lugar de descansar.

e. Presidente Monson

6. Su nombre completo, el cual se 
usó cuando lo bautizaron.

f. Abuelo

□ Le gustaba el helado casero.
□ Tenía una tarjeta para la biblioteca.
□ Le gustaba jugar con sus primos.
□ Le gustaba estar con su abuelo.
□ Vivía al lado de las vías del tren.
□ Hacía mandados para su madre.
□ Se bautizó cuando tenía ocho años.
□ Le gustaba ir a pescar.

□ Tenía una hermana mayor.
□ Era el segundo hijo de la familia.
□ Nació un día domingo.
□ Era el hermano mayor en su familia. 
□ Tenía un apodo (ver más adelante).
□ Tenía cinco hermanos y hermanas.
□ A menudo, su papá le hacía el desayuno.
□ Obtuvo un testimonio del Evangelio 

cuando era joven.

ansiosamente a que el 
abuelo Bob llegara lenta-
mente a la puerta.

En ese momento, los 
dos intercambiaban pla-
tos: el plato limpio de 
Bob del domingo ante-
rior y el plato de Tommy 
lleno de comida. Luego, 
Bob le ofrecía diez cen-
tavos como pago por su 
bondad.

La respuesta de Tommy 
siempre era la misma: “No 
puedo aceptar el dinero; 
mi madre me castigaría”.

Entonces el hombre 
acariciaba el cabello 
rubio de Tommy y de-
cía: “Muchacho, tienes 
una madre extraordinaria; dale las 
gracias”. Cuando Tommy le con-
taba a su madre sobre el cumplido 
del abuelo Bob, los ojos de ella se 
llenaban de lágrimas.

Mostrar caridad, dar desintere-
sadamente, poner a los demás en 
primer lugar y ser un buen amigo y 
vecino eran cosas importantes en el 
hogar de los Monson. Han llegado 
a ser el sello distintivo de la vida del 
presidente Monson. ◼
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¿Tienes un apodo que describa algo especial en cuanto a ti?

Respuestas: 1. c; 2. e; 3. f; 4. a; 5. b; 6. d.


